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MenéndezPidal (1948: 13) declaróque la disputa comoarmazónpara desa-
rrollar un temaliterario es un géneropertenecientea la literaturauniversal;en la
EdadMediaencontramosdebatesen lengualatina y lenguasromanees—las dis-
putatio—, en lenguaárabe—inufajara—y en lenguahebrea—rnilemet, vikua—;
composicionesen las que los poetasalardeabande su ingeniohaciendoel elogio y
vituperio de un mismoasunto,o elogiandounacosay su contraria.

Un temaque tuvoun amplio tratamientoen las tresculturasquecoexistieronen
la Penínsuladurantela EdadMedia esel de las armasy las letras.

La contraposiciónde estostemasconstituyeun tópico paratoda una seriede
debatesliterariostantoen la literaturahispanoárabecomo en lahispanohebreay en
la castellana.

En un viejo artículo (1944),GonzaloMenéndezPidal estudiael carácterpecu-
liar queel temacobraen la literatura hispánicaen lenguacastellana,poniendode
relieveque desdeel siglo xiii aproximadamentese produceunaparadojaentrela
vida y las obrasde muchosautorescastellanos.Las armasy las letrasse oponen
solamentedesdeel puntode vistaliterario, mientrasque losautores,desdeDon Juan
ManuelhastaCervantes,pasandopor el Marquésde Santillana,entreotros,encar-
nancon orgulloen suspersonaslosdosaspectos.Estapodría serunade las causas
quejustificaran,como carácterpeculiardel humanismoespañol,la falta de anta-
gonismoentreestosconceptos.

Sin embargo,la cuestiónde la preeminenciade las letrassobrelas armas,o
viceversa,aparececomo motivo literario frecuenteen las obrasmedievales.A
veceslos protagonistasde estos debatesno son los propios interesados:es fre-
cuentequeel instrumentoquecaracterizaa cadauno de los contendientessecon-
vierta en adalid del debate;así, por ejemplo,en los debateshispanohebreosel
cálamose enfrentaverbalmentea la espada;en el debatecastellanomásrepresen-
tativodeestetema:El debatede Elenay María (vid. R. Menéndez,Pidal, 1948),son
doshermanaslas quehacenel elogio y vituperio de cadauno de los protagonistas.

Hornent4e al Prof J. Cantera. Serv. PuhiicacionesUniversidadComplutense.Madrid, 1997
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Desde eJ punto de vista forma], es frecuente que estos debates no constituyan en
si mismos una unidad literaria, sino que se encuentren insertos en una obra mayor,
aunque en los debates que pasaré a comentar, se da también el caso opuesto. La for-
ma de expresión que adoptan puede ser el verso o la prosa y una característica
común es Ja de utilizar el diálogo entre los doscontendientes.Los debateshispa—
nohebreos siguen la estructurade la maqama ~, génerocaracterizadopor la aher-
nanciadeprosa rimada y verso.

El tema del debateentre las armasy las letras está representadoen la literatura
medievalhispanobebreapor tres obras. dos de las cuales formanpartede unaobra
mayor, y otra es una obra independiente.

El antecedente de estas obras se encuentraen un debatehispanoárabedel siglo
Xl: la Risála!alsavfwa-l-qalam (Epístolade laespaday la pluma) (vid. trad. y estu-
dio en E. de la Granja, 1976: 3-44). Fue escrita por el poeta cordobés Amad ibn
Burd al-Agar en la primeramitaddel siglo xi. Se trata probablementede la prime-
ra composicióndeestetipo enAl Andalusqueconstituye por sí mismaunaunidad
literaria autónoma.

El elogiode lapluma aparecepor primeravezcomo uno más de loselementos
novedososque seintegranen laqasida 2 de la época abbasí.En sus orígenes aparece
entrelos poemasdealabanzadedicadosa los escribasrealesde época’’abbasi.Isra-
el Levin (1977: 143-173)recogey traducefragmentosdelos principalespoetasára-
besdelos siglos ix y x. como Abu Tamamo Al Mutanabbi,en los que el cálamo,o
la pluma,como uno másde los elementosque formanpartedel panegíricoaparece
descritoen unostérminosque seránutilizados hastala saciedadpor hispanoárabes
e hispanohebreos.E. de la Granjadefiendequeaunqueel temano fueraoriginal de
la literatura andalusíy tuviera precedentescii los versosde los grandespoetas
orientales,éstos no llegan a constituirun temacentral,mientrasque la epístola de
Jbn Burá constituyeuna unidadde bien trazadasmedidas(vid. E. de la Granja,
1976:20).

En la introducciónsejustifica el motivo de la disputa:

Porser la espaday el cálamodos lámparasqueguíanhaciala metaaquienenmedio
dela nocheandatras lagloria. y dos escalasqueconducenhastalascstrellasal quepíe-
tendelasmásaltasdignidades(...) rival izaroncn vanagloriay aspiraronal mérito, di s—
putándoselocon altaneríay pretendiendocadauno quesu flechael-a la vencedora.

Los contendientesson,desdeel primermomentolaespaday el cálamo:

(.4 espaday cálamoseaprestarona medirsusfuerzasdepalabray acompetiren
suscualidadesrespectivas(.4

¡ Génerolitcrario de (Irigenárabecaractcrizado.en cuantoasu estructura,porutilizarprosarimada
con intercalacién de versos, y. en cuanto a su temática, por ser narraciones dc aventurasprotagonizadas
por dos personajes 1 un narrador y un vagabundo -

La ¿¡asido es la tbrma de la poes la árabe pre— 5 láni ica; es un poco a moflorrí [lis. con ri ma sic ¡ upre

en consonante y múrica cuantitativa, como la gmecolatina
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Los argumentosquecadauno de ellosesgrimenestánbasadosenel usoconti-
nuado de antítesis: verdad contra sinrazón; justicia contra violencia; origen humil-
de del cálamofrente a origen noble de la espada;desnudezdel cálamofrente a
valiosasvestiduras(vaina,piedraspreciosas)dela espada;en definitiva, se contra-
ponenla fuerzainterior, intelectualde la escritura(el cálamoes el confidentede los
secretosreales,el primeroen conocery desvelarsus pensamientos)y la fuerza
externa o física de la espaday el que la empuña(los reyesse apresurana empu-
harmepara, el que llega a poseerme,dar envidia a los demás,para trasmitirseen
herenciami alcurnia y para exagerarsu rangoconmigo).

Ninguno delos doscontendientessedeclaraal final vencedoro vencido;recu-
peran la sensatez y dejan de pleitear:

Quéfeacosaes quenuestrosamoresandenseparadosy nuestrasideasdesacordes,.
siendoasíqueDios nosha unidoennobleamistad(.4

La Risa/a concluyecon el panegíricodel rey de Denia,Muyahid, consumado
militar y amantede las letras:

Él nosha puestoaambosenel mismoplanoensusdíasdeguerray depaz,y con-
tigo ha ido más allá de la pazy conmigo másallá dela violencia, y no prescindiódeti
hastahaberalcanzadosu deseoy no prescindiódemí hastaqueconciliósu amor

En el poema final el cálamoresumelos principalesaspectosdel debate:la
espadano es superioral cálamo,pues,tantocon la unacomocon el otro, el hombre
puedealcanzarlas másaltascotasde honor; si por un momentoel destinorompió
los lazosdeunión entreambos,esa unión seharecuperado;toda la composiciónha
sido una excusa parahacerun elogioal rey.

Los autoreshispanohebreoscompusierondebatesal estilode loshispanoárabes;
el temade la disputaentrela espaday el cálamosenosha conservadoentresobras:
el SeferTakétnoni,deYéhudahal arizi, obradefinalesdel siglo xii o comienzosdel
xiii; el Seferha-Mé&alim deYaoacobbenEleazar(primeramitad del siglo xiii) y el
Debatedel cálamoylas tijeras, decomienzosdel siglo xiv, del conocidoautorSem
Tob Ardutiel de Carnon.

El SeferTakémoní

Es una colección de relatosenprosa rimada que sigue el esquemacaracterístico de
la maqáma.Algunos de suscapítulosestán constituidos por debates sobre diversos
temas; el cap.40 contiene el subtítulo: la plumay la espaday susdisputas:quién es
masnecesariaa loshombresy susguerras (vid. trad. en F. DíazEsteban, 1969:85-89).

La introducción que precede al debate en sí es interesante en varios aspectos: en
primer lugar, los personajes sonlos característicos de las maqámas:un narradorque
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se confunde a veces con el propio autor, llamado aquíHemanel ezrahíta,y un per-
sonajecómicoqueencarnael prototipodel pícaro:aventurero,pobre,burlón, pero.
dotadode unagraninteligenciay buenconocedorde relatos,con losqueameníza,
entretiene,engañao se burla del personaje serio, eber el quenita.

La escenase sitúaen casadel narrador:en una nochede insomnio y aburri—
mtentorecibela visitade un viajero que le pide comida;al instantereconoceen él a
su compañeroy tras darledecomergenerosamente,sedisponeacopiarlospoemas
y relatosque,fruto de su granelocuencia,Heberva a narrar.Peroel cálamoserom-
pe por dos veces en su mano; enojado por ello, Hemánarrojael cálamo,y Heberle
recrimina diciendo quees un objeto escogidopor Dios; a continuacióninicia un
relatoprotagonizadopor los escribasdel rey y susgeneralesacercade la superiori-
dad de unossobreotros.

Quiero resaltar tres de los motivos que aparecenenestaintroducción:en primer
lugar,el de la visita nocturnaen unanochede insomnioapareceen el primercapí-
tulo de la obrade Ibn ZabarraSeférSa’a=u’im,del siglo xii (vid, edición, trad. y
estudioen M. Forteza-Rey,1983), de dondeAl arizi pudo haberlotomado; en
segundolugar, la incapacidaddel cálamoparallevara cabosu cometido,la escri-
tura, cuandose rompe,esel motivo quedalugar a la Disputadel cálamox’ las ~k-

ras de SemTob Ardutiel (del siglo xiv) (vid. trad. de una partede estaobraen F.
Díaz Esteban, 1969),quien sindudalo tomaríadeAl arizi; por último, la primera
frasequeeber el quenitautiliza paradefenderal cálamoes queDioslo ha elegido,
frasequetienebastantesresonanciasen la Risilla de Ibn Burd: la cosa masexce-
lente es aquella a la que Dios honradoy en..~t~l~adc>dio preferenciaen su Libro
sagrado...cuandodice: <Nun, por el cálamoy lo queescribe> (F. de la Granja,
1976: 34-35).

El debatees protagonizadopor los propios instrumentosqueson designadosa
tal fin por escribasy generales.

Las razonesqueesgrimecadaunode los contrincantesparademostrarsu supe-
rioridad no sondel todonuevas;Al arizi, traductorde las Maq~masde Al ariri y
buen conocedor, por tanto, de la lenguay culturaárabes,debíaconocerbien todas
las imágenesliterariasutilizadas por los grandespoetasde la corte abbasíque,
insertadas en la qasida, servían parahacerel elogio del escribadel rey; hay,efecti-
vamentealgunosargumentossemejantesa los queutiliza Ibn Burd: la espadaalar-
dea de su fuerzay del terror que inspira; el cálamole reprochasu violencia y
crueldad;la espadase burla del origen humildey la endeblezdel cálamo:¿Cómo
puedevanugloriarseunacaña quebrada,quees comoortiga o espino?(...) Cuan-
do alguienla encuentra,la pisa consuspies y la arroja a la bastíra1..). El cálamo
es el primeroen enterarsede los secretosdelos reyes,es el instrumentodelajusti-
cia y el intérpretede losmisteriosde las ciencias.

Peromuchasde las imágenesqueutiliza Al arizi eranya tópicasentrelos poe-
tas desiglos anteriores(cf. 1. Levin, 1977)y podemosencontrarlasconbastantefre-

Al aflfi dc Basora (1054—1 21) llevó ala fltoqo/na asusinés altascotas de virtuosismo lingúístico.
Sus M¿íqonías lueron traducidas al hcbrco por Al arizi con ci título de Mabo,-ot ‘10 ‘cl.
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cuenciaen composiciones de algunos de los principalespoetashispanohebreos,
como Mo~e Ibn Ezra o Yosef ibn asday, quienes ensalzaron el cálamoen los
siguientestérminos:

Siendo mudos hablanelocuentemente,
siendocojos sobrepujana los jinetes.
Sonciegosy ven visionesverdaderas:
sin manoscomponentabernáculosdeciencia.
Sonligeros puessonflacos.
No tienenvoz y susvocesdesgarranaltísimoscedros.
Estánsepultados,pero, al ponerlosen la diestra,
entierranalos queestánarmados.
Si estánsedientosmiran ala tinta como unanube
que los hade saciar,y susojos en ellaesperan.
Con susnegrasbocasblanquean
las saetasde los hombresde letras,y las aguzan
(Mose Ibn Ezra,Sireha-Hol, ed.Brody, nY 31 y 95, vv. 3-18).

Tú tienesunaplumadeleitosay venerable
aunqueparezcavil, sin bellezani estatura;
es fruto de la caña,quehaadquiridoesplendory poder,
hermanade los gusanos,mas llenade astuciay ardides,
engreíday valientecuandova en su montura,
mas nuloes su valor cuandoa pie camina;
sonsusdientesdosflechasafiladas,
susaliva sabeserpropiciao vengativa;
zafiros esparcepor los libros
envueltosensedasy brocados4

Comoen la RisaladeIbn Burd, no hayconclusiónfinal; sinembargo,el cálamo
esel último en exponersusrazones, al parecerconvincentes,de su superioridad.El
debate,pues, se interrumpebruscamentecon la incursióndel narrador aludiendo a
la granretóricadel pícaro,y escribiendolas palabrasdeésteen sucorazón.

El Seferha-Mesalim

Estees otro de los debateshispanohebreoscontenidoen unaobrade mayores
proporciones:setratade una colecciónde 10 capítulossobredistintostemasescri-
ta hacia 1233;el capítulo4•O lleva el subtítulo:[Disputa del cálamoy la espada]la
espadaesderrotaday escuchacuestionesde éticayfllosojía debocadel cálamo.

Constaestecapítulo de tres seccionesclaramentediferenciadas;la primeraes
una introducciónalegóricaquesituael mareodel relatoen unaépocadondela igno-

Se tratade la Sisal, Yeto.’nah,o Poesíahuádana,panegírico que dirige el poeta a Semuel ha-Nagid;
la traduccióndel poema se encuentra en A. Saénz-Badiilos, 116-118, VV, 28-33.
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rancia y la necedadseimpusopor doquier:La generaciónde losnecioscrecióy se
multiplicó, persiguióa la sabiduríaque tuvoquehuir a ocultarseen cuevashastaque
por fin subióal trono un nuevorey, amantede la cienciay la poesíay acabócon los
ignorantes.El narrador,llamadoaquíLémuelben Itiel, ve a la Sabiduríay sedes-
posacon ella.

El pasode la primeraparteal debateesbruscoy sin que sejustifique la razón:
la sabiduríasedirigía a la casade estudio(...) y al alzar los ojos vio a doshombres
que reñían; unoera un guerrerode fiero aspectoqueempuñabaunaespada;el otro
no llevabacomo herramientamás que una caña, de la que se haceel cálamo,pero
desafíaal guerrero:

Tonto! ponte la manoen la bocay cállate porque
te puedodestruircon la puntade mi cálamoy mis canas

Delas amenazasque se hacenlos hombresentresí, se pasa,sinprevio aviso,al
debateentrelos instrumentos.

Los argumentosesgrimidospor la espaday el cálaniosigt¡etí iííuy de cercalas
metáforasestereotipadasutilizadaspor autoresanteriores,especialmentepor Al ari-
zí; la espadadespreciaal cálamopor su humildeorigeny endeblez:

¿Cómopuedeel cálamovanagloriarseentre las cañas,sí es igual que ellas’?...
Cuandolo arrancaronperdiósuaroma,consistenciay verdor, se volvio amarillo y des-
preciable.Si no se le sacafilo, se le binchael cuernocomoun odre;graciasa la espa-
da,que afila su punta,poseecorazon.

El cálaínopor su partesedefiendedeesosataquesasumiendosuhumildecuna
y reprochandt>a la espadasufalta de sabiduríay su propio origen:

Si cuento cómo naciste tú, esono redundaráen gloria tuya: recuerdatu naci-
miento y no lo olvides:el hierro se extraedel polvo

La espadaentoncesalardeade su Fuerza:

La espadaes el aderezocíe los reyes,el siervode los príncipesy la protectorade
los descarriados;davida al que la empuñay es ayudacontrasusenemigos:sí mis ene-
migos no me hacencaso,deun tajo morirán

Trasreprocharlela violenciae injusticiaquecon ella seproduce,le invita a dejar-
se instruir por suspalabras:prontínciaun poema,el último, queconvencea laespada:

Yo soy fuertey poseoseñalesdc fuerza.
de la salivade mi bocami enemigosientehorror:
pues.aunquede pocaaltura, ¿noesciert.oque
la puntademi bocallegahastalos confinesdel país?
Yo soy la sabiduríay vivo conla astucia;
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mi bocate descubriráarcanossecretos
y te informaráde loquehubo antes,
pero loque ocurrirá, no lo sé.

La espadase declaravenciday le suplicaque la instruyaen susconocimientos.
Comienzaentoncesunatercerapartedetipo filosófico-teosóficoenla queel cálamo
renuncia a su victoria en favor del Señor de ambos, el Creador de todo, el quees Uno,
el Eterno y Omnipotente, el quepuedeen un momento destruir el mundoquecons-
truyó, sobre cuyas cualidades y atributos se extiende el autor siguiendo las modas de
la época. Finalmente, la espada agradeceal cálamoque lahayainstruido y reconoce
el valor y fuerzade la sabiduría sobre todas las cosas, afinación que refuerzacon la
inclusión de doscitas bíblicas: La sabiduríada másfuerzaal sabioquediezpode-
rosas(Qo 7,19) y Másvale la sabiduríaquearmasdecombate(Qo 9,18).

El debate del cálamoy las tijeras

A diferencia de los dos anteriores debates hispanohebreos estamos aquí ante una
obra concebida como unidad en sí misma, no inserta en otra mayor. SemTob utili-
za, como los anteriores, la prosa rimada con intercalaciónde versos. La obraestá
escrita en primera persona y contiene, en realidad tres secciones diferenciadas:

La primera sección es un debate entreel escritory su cálamo.Comienza el rela-
to de lo que le ocurrió al autor un día gélido de invierno en el que todo el mundo
permanecía encerrado en sus casas. Ante la falta de amigos con los que charlar,se
le ocurre al autor pasar el díaescribiendo y comienza a hacer un elogio del cálamo:
quien tieneplumay tinta ya tienebastante,puesvalenmásque todoslos compa-
ñeros; y lo comparacon el cayadode Moisés.Algunasde las frasesquededicaa la
descripción laudatoria del cálamorecuerdanbastantea las imágenesutilizadaspor
los poetashispanohebreosandalusíes:conocesin queyo se loscuentelos designios
de mi corazón(...) sin teneroídosoyecadasecretoy sin tenerO/Osve todo lo ocul-
to; es un médicoquesanala lepra del papelcuandopasasobreél; hay imágenes
novedosas y de una grancomplejidad,comocuandocomparaal papelcon un valle
y al cálamocon la pezuñahendidade un bueyqueara en él; la imagende la pezu-
ña hendidaevocapor una partela puntadel cálamo,partidaen dos,peropor otra
parte, es unaclara alusión a los animales puros en la Biblia.

Se dispone, pues,a mojar su cálamo en el tintero perola tinta estáheladay el
cálamose despunta: comienza entoncesun debate entreel autory sucálamo, al que
acusa de traidor y desagradecido por haberle abandonado después de los elogios que
él le ha dedicado.El cálamo respondea las acusaciones del autor y le invita a que
introduzca con fuerzasu dedoen el tintero, y éste resulta herido.

La edición del texto hebreomásactualizadaesla de Y.Nini y M. Fmchtman(1980);ademásde la
traduciónparcialal castellanomencionadaantes,contamoscondosversionesinglesas,la de S. Shcpard
(1978: 79-97)y la de C. Colahan(1979).
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Comienza la segundasección;enestasecciónse puedendistinguirotraspartes;
en primer lugar sepresentaal autortaciturnomirandoporla ventanadesu cuarto:
ha perdido toda esperanzade poderpasaresedía escribiendoagradablemente,
pero,de repente,oye unavoz que le instaa grabary recortarletras.A continuación
seestableceun diálogoentreel autory las tijeras,quehacensu propioautoelogio.
El autorse muestrasatisfechopor haberencontradoun sustitutoparael cálamoy
decideutilizar las tijeras. Conseguidosu propósito,las tijerascomienzanayana-
gloriarse,desprecianal cálamoy a la tinta, dandolugaral propio debate,en el que
unode los instrumentoscaracterísticosde estetipo de debates,y representativodel
noble guerrero,la espada,se ve sustituidopor unashumildes,aunquearrogantes,
tijeras,uno de los ensereshabitualesen lascasas.

Las tijerassevanagloriande la magnificenciade susletras,mientrasquela obra
del cálamoes superfluacomo los coloresqueproduce;el cálamolanzaun alegato
encontrade las tijeras,muy útiles paraesquilar,cortarel pelo y las uñas,peroinú-
tiles paraescribir, por su lentitud, puesantesde concluir una palabraya ha olyi-
dado elcomienzo(...) mientrastú escribesuna línea, yo puedoescribir los libros de
Daniel y Esdras;en los otros debatesla espadarecrimínaa la pluma la violencia
queejercesobrelos hombres;en éste,recriminaa las tijeraspor la violenciaque
ejercensobreel papel, al que destrozan,causándoledañosirreparables,cuando
intentanescribir;porel contrario,el cálamosedeslizacariñosamentepor susuper-
ficie, sin tocarmásqueunapartede él. Paraacabarla discusión,el cálamopropone
salir a la callea buscarun juez imparcial, un hombrepobrequeordenetodos los
utensiliosde la casasegúnsu función. Seproduceasíun desenlaceen presenciade
unjuez,cosapococomúnen los debatesdeorigensemítico,perobastantefrecuente
en los debatescastellanos.El juezponea cadainstrumentoen su sitio: escribecon
el cálamoy se cortauñas,barbay bigote con las tijeras.

El triunfo del cálamoes total, así como la derrotade las tijeras, incapacesde
articularpalabra;paracelebrarsu victoria el cálamoda una fiestaenhonordeldía
en queel Señorlo salvóde la manode susenemigos.

Termina el debatecon la incursión del narrador,ahorano comopersonajede
ficción, sino como el autorSemTob ben Isaac,quecompusoestasátirael mesde
Tammuzdel año5105 (julio de 1345).

Podemosintegraren estasecciónlas líneasquevienen,a modode introducción,
al comienzode la obra, en las queel autorexplicasu intención al componeruna
obra con letras recortadascon la hoja de una espadade dosfilos y destacala
bellezadeestasletrasmáshermosasquebrocadosy guirnaldasyquelas másbellas
muchachas.

Estedebateha sido interpretadode diversasformas: C. Colaban(1977) lo
interpretócomounaalegoríade la situaciónpolítica de las comunidadesjudíascas-
tellanasa las quepertenecíael propioautor; estascomunidadessufrieronentrelos
años1339y 40 unaseriedepersecucionesprotagoniLadaspor un ambiciosonoble.
GonzaloMartínez,al que Colahanconsiderarepresentadoen la sátirade SemTov
por las tijeras,quepretendenusurparlas funcionesdel cálamo(el secretarioreal,
generalmenteunjudío).
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La Disputade Elenay María

Muy distintoes el tratamientoque, del mismo tema,encontramosen estepoema
incompletode finalesdel siglo xiii 6 escritoen castellanopor un autorde la pro-
vincia de León (cf. MenéndezPidal, 1948: 18). En su estudio,MenéndezPidal lo
enclavadentrode la tradición latinamedievaldeestegénerocuyaproducciónmás
antiguadataríadel siglo ix y quereflejaríauna luchaentre losdistintosestamentos
sociales:el de la caballeríay el del clero. Estaluchase expresaaquíen formade
sátira:se tratadedilucidar, de manerageneral,qué tipo de vida es mejor,y másen
concreto,cuál de los dosestamentoses másaconsejableparael cortejoamoroso.

El debatese lleva a caboentredoshermanasde clasenoble: María,enamorada
de un abad,y Elena,amantede un caballero.

Lasrazonesde unay otra sebasanenconsideracionesmateriales:la vida tranqui-
lay regaladadel clérigo frente ala durae inciertadel caballero.En el vivo y virulen-
to diálogo quese estableceentrelas hermanasse contraponencontinuamenteargu-
mentosenfavor de su amadoy en contradel otro. Dice Maríaen favor desu abad:

1..) caél vive bien honrado/ e sin todocuidado;
ha comere beber1 e enbuenoslechosyacer;
ha vestire calzar1 e bestiasenque cabalgar,
vasallase vasallos,1 mulase caballos;
ha dinerosen paños/e otros haberestantos.

Y encontradel caballero:

Cuandoal palacioval sabemosvida quele dan:
el pan a ración,1 el vino sin sazon;
sornemuchoe comepoco,1 va cantandocomoun loco.
Comotraepocovestido1 siemprehafambree frío;
comemal e yace mal 1 de nocheen suhostal.

La discusiónsevuelvecadavezmásviolentahastallegaral insulto; como no se
llegaa un resultadofinal, las dosmujeresdecidenpresentarsucasoante unjuez: el
rey Oriol, haciacuyo palaciose encaminan,peroel texto se interrumpemientras
exponensusargumentos.

Poco tiene que verestedebatecon los que hemosvisto anteriormente;en el
estudiocitadodeMenéndezPidal se incideen las muchassemejanzasquehay entre
estaDisputay un poemafrancésdecomienzosdel siglo xíít, Huelineet Eglantine,
los cuales,a suvez, pareceninspiradosenun poemalatino decomienzosdel siglo
xii: la AltercatioPhyllidis et Florae.

La inserciónde citas bíblicas en un contextodiferente, característicade los
debateshispanohebreos,haceque el tonodela discusiónseveasiemprelimitado a

R. MenéndezPidal (1948: 18> calculacomo ¡‘echa de composicion el año 1280.
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unasnormaséticasestrictas.Elenay Maríase sirvendel insulto y la groseríasin
ningúntipo defreno, lo queconfierea estepoema,por otra parte,unascualidades
huinorísticasy un realismoqueno se encuentranenlos debatesde origensemítico.
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